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			A todos los que llevo en mi corazón y a todos los que me quieren

		

	
		
			Presentación

			Sabía que algún día comenzaría a escribir esta historia, verdadera e imaginaria, sobre todo, basada en recuerdos. No obstante, parte de ella está inspirada en personajes y situaciones reales. Ahora ha llegado el momento.

			Sentada en mi lugar preferido de la casa, el sofá blanco frente a los ventanales, escuchando la fina lluvia contra los cristales, empiezo a pensar en lo que es la vida.

			Ya es otoño. Esta época del año siempre tiene para mí algo de melancólico, sereno. La verdad es que mis pensamientos suelen volverse hasta un poco «filosóficos», para decirlo de alguna manera. Vamos a ver, voy razonando para mí, ni escogemos el momento de llegar a este mundo ni sabemos cuándo lo tendremos que abandonar. Este es precisamente el gran enigma de la vida. Es así, hay que reconocerlo, es la realidad.

			Pero el tiempo que existe entre nacer y morir es lo que se llama la vida. La vida para cada uno de los miles de millones de seres humanos que habitamos nuestro planeta, esta Tierra tan hermosa.

			En mis pensamientos llego a la conclusión de que cada uno tiene el perfecto y absoluto derecho de buscar y encontrar su propio espacio, más pequeño, más grande, según las circunstancias que se den, mejor dicho, las posibilidades de las que pueda disponer, pero sí. Todos tienen el derecho de crear y vivir en su propio mundo.

			Siempre me he quedado con la gran pregunta y duda de si todo lo que pasa es destino o casualidad. Creo, no obstante, que la SUERTE tiene mucho que ver, una buena estrella en unos casos, no tanto en otros. Según.

			También me ocurre a veces lo siguiente: durante aquel espacio tan especial, tan extraño que hay antes de entrar en sueño profundo, antes de «morir un poco cada noche», están pasando por mi cabeza ideas, detalles de historias, posibles enfoques y demás para escribir. Pero, como he dicho, luego caigo en uno de mis profundos sueños. No obstante, algo de todo aquello queda grabado en lo más remoto del cerebro y a la mañana siguiente lo aprovecho para transformarlo ampliando mi relato.

			Ahora, en este ambiente tranquilo, otoñal y acogedor de mi salón, voy a iniciar mi redacción. Me encanta escribir y me encanta compartir. A continuación, voy a dejar que JULIA misma, la protagonista, relate en primera persona su historia como parte de este mundo complejo y cambiante en el que estamos todos durante un tiempo limitado.

			Ella hablará de sus amores, de su familia, de sus amistades y personas cercanas, queridas o apreciadas por ella, de las que han cruzado o siguen en su vida y que, indudablemente y de alguna manera, la han impresionado o influenciado. En su relato se acordará de vivencias propias y ajenas. También se referirá a viajes, a acontecimientos mundiales, a eventos y a su evolución personal. Igualmente, hará alguna que otra reflexión.

			Tal como la conozco, Julia irá relatando como si una SUAVE BRISA DEL PASADO la alcanzara, enlazando una historia con otra, muy diversas entre sí. Puede que parezcan inconexas, aunque todo, absolutamente todo lo que irá contando está relacionado y conectado con ella, de una manera u otra.

			Julia es una mujer cuya aspiración máxima fue y es vivir libre, en armonía, sin ataduras, sin compromisos, excepto los que ella había adquirido por propia voluntad, por amor o por los que el cumplimiento familiar o profesional ha requerido.

			Durante el tiempo ya vivido, ella siempre ha estado y sigue estando actualmente alerta ante situaciones inesperadas y no deseadas, situaciones que le impongan límites y que no la dejen moverse a su aire. Ha intentado e intenta evitar o esquivarlas de la mejor manera que ha sabido y sabe. No obstante, a veces, factores externos han llegado a influir en su día a día, como se verá.

			Julia, no obstante, aun así, siempre intenta organizar su vida de una manera óptima para conseguir sus propósitos, sin entrar jamás en discusiones, controversias o, incluso, enfados. En absoluto es ni enfadadiza ni rencorosa.

			Puede que de vez en cuando, evaluando una situación u otra, se vuelva seria, pensativa, pero siempre buscando la mejor forma de salir de alguna situación inesperada e incómoda que pudiera presentarse. En el caso de no encontrar una solución o disposición por la parte contraria, pronto opta por interrumpir el vínculo o lazo y entonces suele ser una decisión definitiva.

			Ella es una persona más bien de observar, escuchar y pensar, que no de hablar. Pero sí, le gusta mucho escribir, casi tanto como a mí, contando así su propia historia u otras, con tranquilidad, concentración y dedicación.

			Aunque en el fondo de su ser es, mejor dicho, de naturaleza ha sido algo tímida, desde que pueda pensar siempre ha sabido y sabe defender muy bien y con determinación lo que ha querido y quiere y, sobre todo, lo que ha encontrado y encuentre justo. Julia es de naturaleza pacífica, justa y prudente. Ella detesta y rechaza desde lo más profundo de su ser todo tipo de violencia.

			Nunca se la va a encontrar en aglomeraciones de gente, entre multitudes. Prefiere la tranquilidad o la «soledad acompañada» al alboroto. Tampoco Julia se imagina una vida sin amor, en absoluto. Desde su temprana juventud siempre fue enamoradiza.

			Con la naturaleza Julia es muy respetuosa, hasta teme su innegable fuerza. Admira y adora la belleza y el arte en todas sus expresiones.

			Julia considera que su vida entera ha sido y es un dejar fluir, dejar ocurrir, aceptar lo ocurrido y lo que falta por pasar. En una ocasión me dijo algo semejante, puede que sean sus propios pensamientos o no, en todo caso refleja muy bien cómo es mi amiga:

			«Para mí, la vida es como un río que desde su manantial hasta la desembocadura va siguiendo su camino, inevitablemente, sin esfuerzo, así de simple, así por la propia fuerza de la naturaleza».

			Exacto, así es, Julia.

		

	
		
			Julia, procedencia y cambios

			«Ich bin ein Berliner».

			(John F. Kennedy, 1963, Schöneberg, Berlín)

			El día que dejé el barrio de Schöneberg, el de mi infancia y juventud en la ciudad de Berlín, la capital de mi país, para mudarme al centro, aún no pude saber ni me di cuenta de lo que esto podría significar para mi vida en un futuro próximo, ni mucho menos con el paso de los años.

			Hasta entonces había tenido mis amistades y compañeros, conociendo prácticamente a todos los vecinos, las tiendas de mi entorno, el desarrollo del día a día de la vida en mi barrio. Había tenido buena relación con mis profesores e instructores respectivos, sea de los estudios, de la música o del deporte, todas estas personas que mucho tuvieron que ver con mi educación y preparación para la vida de adulta.

			Mi familia no ha sido muy grande. Yo he sido hija única, es más, me habían adoptado. Mi madre biológica había fallecido de una sepsis pronto después de mi nacimiento. A mi padre biológico le habían matado en la Segunda Guerra Mundial. La grandísima suerte había querido que una mujer, generosa donde las haya, y su marido me acogieron, siendo los dos ya algo mayores.

			Como dije, en toda nuestra familia no ha habido otros niños o jóvenes. Estoy convencida de que este hecho ha tenido mucho que ver con mi desarrollo personal y, sobre todo, con mi costumbre o, incluso, necesidad de vivir a mi aire y desenvolverme libremente, tomando pronto mis propias decisiones.

			Supe que desde Schöneberg mismo, aunque tan solo a pocos kilómetros del centro de Berlín, no tendría bastante espacio ni posibilidades para conseguir mis propósitos, mis metas profesionales. Así que un día, una vez acabados mis estudios de empresariales en la capital, me decidí a mudarme a vivir al centro neurálgico.

			Berlín, una ciudad muy importante e involucrada en el devenir y transcurrir del mundo, influyendo con sus conocimientos incluso en la evolución empresarial de otros países, por supuesto, también a mí me facilitó el camino a más posibilidades para mi futuro profesional.

			Ya estaba sola en el mundo. Mis padres de acogida habían fallecido cuando, no hace mucho, yo había alcanzado la mayoría de edad. Ellos, poco antes, habían hecho los trámites para mi adopción. Todos estos hechos me hicieron madurar mucho a pesar de mi temprana edad. Siempre recuerdo y recordaré a los dos con cariño y muy agradecida por todo lo que me habían dado, todo lo que habían significado para mí en la vida.

			Por lo tanto, excepto mis amistades cercanas de toda la vida y el amor que sentía por mi barrio, no había nadie ni nada más que me retuviera.

			******

			El centro de la capital me recibió con los brazos abiertos y yo me enamoré del ambiente, de su fluir, en general. Los primeros días de vivir allí recorrí sus calles una y otra vez. A veces me paraba durante un rato al lado del río Spree, siguiendo su camino por buena parte de la ciudad y por delante de algunos de los edificios más emblemáticos. Admiré la arquitectura de estos edificios imponentes, sobrios, antiguos o modernos, disfrutaba viendo los escaparates de las tiendas más elegantes o me encantaba tomar algo en las terrazas o el interior acogedor de las cafeterías. En una palabra, me movía en un mundo nuevo y mucho más amplio, me sentía curiosa y expectante por conocer al máximo lo que tenía a mi alcance.

		

	
		
			Primeras experiencias profesionales

			«Ten el coraje para hacer lo que te dice tu corazón y tu intuición».

			(Steve Jobs)

			Pronto encontré empleo como parte del equipo creativo de una empresa importante y muy conocida con despacho en el mismísimo centro de la ciudad cosmopolita, un trabajo muy interesante. Tuve que cumplir con un horario cómodo y bien pagado.

			Lo único que me incomodó fue la envidia y el recelo con el que me habían recibido algunas compañeras. Aunque en mis tareas tuve bastante responsabilidad, por suerte, no fue demasiado estresante. Me adapté pronto y me gustó mi trabajo, no así el ambiente.

			No obstante, un día, pasados ya pocos meses, me di cuenta de que me faltaba algo. Aunque en el despacho tuve algunos, aunque pocos buenos compañeros, no conocí a nadie más en esta impactante ciudad con su trepidante vida. Todos ellos tenían familia y los viernes por la tarde nos despedíamos hasta el lunes. Eché de menos la cercanía cálida de la gente de mi barrio, la confianza, el cariño, la comodidad y la seguridad de saber que a ellos siempre los encontraría.

		

	
		
			Encuentro en el parque

			«Por una mirada, un mundo, por una sonrisa, un cielo. ¡Yo no sé qué te diera por un beso!».

			(Gustavo A. Bécquer)

			Los fines de semana a veces me resultaban realmente largos, a veces hasta difíciles de pasar, a pesar de tener mis comodidades en el apartamento o poder pasear por la ciudad cuando el buen tiempo me acompañaba.

			Algún que otro domingo me animaba a acudir al gran parque cerca de mi vivienda, donde en unos pabellones incluso se ofrecían breves conciertos, donde mucha gente se paseaba, donde tal vez pudiera encontrar algún alma solitaria como yo.

			A veces me llevaba alguna novela para leer, sentada en uno de los muchísimos bancos, rodeados de flores, plantas y árboles, incluso con pequeños lagos artificiales cerca. Precisamente, un día que lucía especialmente precioso, el destino quiso que conociese a una persona muy especial.

			El joven estuvo sentado en el otro banco enfrente del mío e hizo lo mismo que yo, estaba leyendo un libro. Con él su mascota, un precioso West Highland white terrier, también popularmente llamado «Westie», blanco como la nieve, sentadito a sus pies como buen compañero y vigilante de su dueño.

			Una de las veces que levanté la cabeza, descansando de la lectura, mirando a mi alrededor, lo descubrí. Bueno, no solo al Westie, también a su dueño.

			El joven tendría aproximadamente la misma edad que yo, tal vez algunos años más. Atractivo, vestido deportivamente y con estilo. Aunque sentado, me pareció alto, lucía su cabello color castaño con una corta melena bonita y cuidada. Lo vi rodeado de un aura de tranquilidad. Fue para mí, para decirlo de alguna manera, exactamente el tipo de hombre que me solía gustar.

			La distancia que había entre banco y banco, separados por un paseo de tierra, empedrado parcialmente, no obstante, fue demasiado amplia para poder ver el título del libro que estaba leyendo.

			En un momento dado, su mascota se levantó y vino directamente hacia mí, moviendo su cola, confiado, como esperando una caricia. Al menos, a mí me lo pareció. Pasé mi mano sobre la cabeza del animal y se dejó. Al darse cuenta de que su compañero perruno se había movido, el joven dejó su libro, se levantó y se acercó, sonriendo. ¡Y qué bonita sonrisa descubrí! Fue llamando a la mascota por su nombre: Bobby.

			—Hola, buenas tardes. Se ve que Bobby sabe muy bien lo que hace.

			Se acercó más a mí, continuando:

			—Y perdona si te ha molestado mi perro.

			—En absoluto —respondí yo y continué—: A mí me encantan los perros, el tuyo es muy bonito y parece dócil y cariñoso.

			A continuación, muy educadamente, el joven se presentó:

			—Soy Lukas. Veo que a ti también te gusta la lectura.

			Señalando mi libro, continuó:

			—Yo suelo venir casi todos los domingos al parque, siempre que el tiempo lo permita. Me gusta, me relaja estar aquí después de toda la semana trabajando, además, se respira aire limpio.

			No me quedó otra opción que presentarme yo también:

			—Encantada, yo me llamo Julia, y sí, a mí me pasa lo mismo. Aquí al menos hay tranquilidad y belleza alrededor, siempre es un placer acudir a este parque.

			A continuación, Lukas me preguntó:

			—Si me permites, Julia, me voy a sentar a tu lado y, si te gusta, podemos hablar un rato. Ya ves, ha sido Bobby el que se ha dirigido directamente hacia ti y esto para mí es muy buena señal. Aunque debo confesar que también yo ya te había visto.

			Lukas lo dijo con picardía, guiñándome un ojo. Por cierto, los vi increíblemente oscuros, de mirada profunda y expresiva.

			Por supuesto, le invité a sentarse. ¡Qué más quería!

			Finalmente, conocía a alguien. Para mis adentros me divertí pensando un momento en lo que siempre me había inculcado mi madre cuando era niña: «No hables con personas desconocidas». Pero yo ya no era una niña, tenía veinticinco años, había acabado con éxito mi carrera, tenía un buen empleo y me sentía sola en la gran ciudad con millones de habitantes.

			Así que, resumiendo, Bobby hizo de enlace entre el hombre más adorable que he conocido a lo largo de toda mi vida, Lukas, y yo.

			Comenzamos a intercambiar nuestros gustos en lectura y rápidamente comprendí que muchos de los libros que Lukas había leído eran los mismos que también yo ya había «devorado». Con otras palabras, el tema de conversación entre nosotros desde el principio estuvo asegurado.

			Entre otras cosas, Lukas también me contó algunas de las costumbres graciosas de Bobby. Cada vez que le nombraba, este precioso perrito levantaba las orejas e inclinaba la cabeza a un lado como si todo lo entendiera.

			No nos dimos ni cuenta del tiempo que ya había pasado. La tarde dejó paso al anochecer, hacía rato que el tímido sol se iba escondiendo y una ligera brisa se dejaba sentir.

			Lukas fue el primero en levantarse diciendo:

			—Julia, ha sido un placer conocerte y charlar contigo. Me encantaría volver a verte, si a ti también te gustaría. ¿Quieres que nos veamos el próximo domingo aquí en el mismo lugar y a la misma hora?

			Yo sí que quise, de esto no me cupo ninguna duda. Hubo una conexión muy bonita entre nosotros. Estuve convencida de que no debía dejar escapar esta ocasión para entablar una amistad. Yo, desde siempre, creí en el destino y este encuentro me pareció una señal.

			Así que le respondí:

			—Sí, me encantaría, Lukas, aquí estaré el domingo próximo. Espero que tengas una semana no demasiado agobiante.

			Acaricié a Bobby y le sonreí a Lukas encantada.

			Ellos se fueron, los vi alejarse y me quedé literalmente «embobada», sorprendida, pero de alguna manera feliz, sentada aún durante unos minutos en el banco.

			La semana pasó bastante rápido, el trabajo fue intenso, pero se podía llevar bien. Más de una vez me sorprendí pensando en Lukas, en lo atractivo y educado que era. Me ilusioné.

		

	
		
			Segundo encuentro

			«¡Qué soledad errante hasta tu compañía!».

			(Pablo Neruda)

			El próximo domingo por la tarde me arreglé con esmero, quise gustar, me importaba Lukas. Cogí mi libro y me encaminé al parque. Al llegar al mismo lugar ya vi a Lukas y Bobby desde lejos. Cuando me acerqué, se levantó y me dio la mano al mismo tiempo que me regalaba una de sus preciosas sonrisas. Bobby también me saludó a su manera, moviendo la cola de un lado para otro como un pequeño abanico.

			Nos sentamos en el mismo banco y, a decir verdad, hubo un momento algo extraño, como no saber por dónde empezar. Fue Lukas quien inició la conversación, preguntándome cómo había pasado la semana.

			Aún no nos habíamos contado nada de nuestros trabajos respectivos, así que, después de un rato, creí que había llegado el momento. Me tenía curiosa conocer a lo que se dedicaba Lukas y, pasados los primeros intercambios de frases retóricas, le pregunté directamente:

			—Perdona mi curiosidad, Lukas, pero cuéntame, por favor, ¿a qué te dedicas?, si no te importa.

			Lukas sonrió y contestó:

			—Tal vez te vas a sorprender un poco, Julia. Yo soy médico en el hospital Zentral-Klinikum de la ciudad. Es cierto que tengo un trabajo agotador, ya que no somos suficientes médicos para atender a tantos pacientes. Mi especialidad es la medicina infantil, o sea, soy pediatra. Me encanta tratar con los peques, pero, a veces, en según qué casos, nos llevamos impresiones muy fuertes que nos emocionan demasiado. He tenido que aprender a vivir con estas emociones. Nuestro objetivo es aliviar y ayudar. En la mayoría de los casos, lo conseguimos, pero, como dije antes, hay casos muy tristes. Ahora puede que comprendas por qué busco relajarme aquí cada vez que tengo un fin de semana libre de guardia.

			Me quedé impresionada. Lukas había contestado amablemente y con seriedad. Enseguida me di cuenta de que adoraba su profesión y de que le encantaba poder atender y ayudar a los niños enfermos.

			—Te felicito por tener una profesión tan bonita y me hago cargo de las circunstancias a veces nada fáciles, Lukas.

			Él agradeció mi respuesta y volvió a sonreírme.

			Antes de que me preguntara Lukas, yo le hablé de mi profesión. Le dije que había estudiado empresariales y que mi lugar de trabajo se encontraba en el centro de la ciudad. Le hice saber que formaba parte del equipo creativo de una importante empresa de publicidad y marketing. Le conté también que estaba pensando en cambiar a otra empresa parecida y con las mismas condiciones, ya que en la actual no me encontraba a gusto del todo por cierto ambiente envidioso.

			Lukas lo comprendió perfectamente y me hizo algunas preguntas más relacionadas con la tarea específica con la que tuve que cumplir en una empresa de estas características.

			******

			A este segundo encuentro nuestro en el parque siguieron algunos más, siempre fue un placer charlar con Lukas, sentirlo cerca de mí, ver su sonrisa simpática y disfrutar de su atractiva presencia, ¡cómo no! Pero mucho más allá de esto, siempre tuvimos conversaciones interesantes, a veces serias, a veces divertidas. Nos sentimos cómodos y a gusto, ambos por igual. Así lo percibí.

			Lo cierto es que pronto dimos un paso más en nuestra amistad. De nuestra amistad nació el amor. Sentir los brazos de Lukas alrededor mío era como haber llegado a un lugar que instintivamente siempre había deseado, anhelado. Nos compenetramos perfectamente, estuvimos sincronizados en todas las muestras de amor recíproco. Estuvimos muy felices desde el principio.

		

	
		
			Julia y Lukas, matrimonio

			«El amor es un misterio sin fin, porque no hay causa razonable que pueda explicarlo».

			(Rabindranath Tagore)

			Antes de haber pasado poco menos de dos años después de nuestro primer encuentro en el parque, Lukas y yo nos casamos.

			Habíamos escogido unir nuestras vidas de forma oficial en el Registro Civil del Ayuntamiento de Schöneberg, aquel que conocí en mi juventud.

			El edificio del ayuntamiento se hizo mundialmente famoso en el año 1963 con la aparición del presidente de Estados Unidos John F. Kennedy haciendo su famoso discurso proclamando «Ich bin ein Berliner» («Soy un berlinés») para expresar su cercanía a los habitantes.

			Todas las bodas suelen tener algo emocional, casi solemne. La nuestra también lo tuvo.

			Los padres de Lukas se emocionaron más de una vez durante el acto y estoy segura de que todo les hizo recordar su propio enlace en los años de la posguerra en condiciones mucho más sencillas y modestas por las circunstancias de entonces.

			Yo, por mi parte, sentí mucho la ausencia de mis padres y me emocioné pensando en lo mucho que les hubiera gustado compartir mi felicidad junto a un hombre como Lukas.

			A la ceremonia oficial a últimas horas de la tarde, así como a la celebración a continuación, una cena en uno de los restaurantes más conocidos por su calidad en todos los aspectos, invitamos a nuestras amistades más íntimas y algunos pocos de nuestros compañeros de profesión.

			Aunque debo decir que en según qué imágenes que guardamos en nuestro álbum, durante la ceremonia oficial tan emotiva, se ve a algunos invitados como si pareciesen participar en un evento más bien triste, a juzgar por sus expresiones. Es algo que jamás he comprendido ni lo he sabido interpretar, ya que, en el fondo, todos compartieron nuestra felicidad. De esto no tuve ninguna duda. Supongo que fueron las emociones contenidas por su parte.
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